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Una nueva alumna  en Torres de Malory 




			 




			Darrell estaba muy atareada ayudando a su madre a prepararlo todo para su vuelta a la escuela. Su hermana pequeña, Felicity, la observaba apenada, deseando poder acompañarla. 




			—¡Anímate, Felicity! —exclamó Darrell—. En septiembre podrás venir conmigo, ¿verdad, mamá?  




			—Eso espero —repuso su madre—. La señorita Grayling me dijo que para entonces ya tendría una plaza para ella. Oh, Darrell, ¡¿seguro que vas a necesitar todos estos libros?! ¡La maleta pesará una tonelada!  




			—Sí que me harán falta, mamá —aseguró Darrell—. Y deja que me lleve también los patines. Este año nos dejarán usarlos a la hora del patio. Será muy divertido. 




			—Está bien —concedió la señora Rivers—. Pero para meterlos tendremos que deshacer media maleta: hay que colocarlos en el fondo. Cariño, ¿hemos marcado ya las zapatillas nuevas con tu nombre? 




			—¡No! —gimió Darrell—. Vamos, Felicity, hazme ese favor: márcalas tú. La gobernanta siempre nos echa la bronca cuando encuentra alguna prenda sin nombre. 




			Felicity salió presurosa de la habitación en busca de un rotulador. Tenía once años y Darrell, catorce. ¡Deseaba tanto ir a Torres de Malory! ¡Darrell decía que era la mejor escuela de todo el mundo! 




			—Preferiría no tener que ir a recoger a esa niña nueva —dijo Darrell, inclinándose sobre la maleta—. ¿Cómo se llamaba, mamá? No consigo acordarme de su nombre. 




			—Zerelda —respondió su madre—. Zerelda Brass. 




			—¡Buf! —exclamó Darrell—. ¡Zerelda! ¡A saber cómo será! 




			—Seguro que es muy simpática, ya verás —la animó la señora Rivers—. Ella es de Estados Unidos, pero su abuela es inglesa. Ha querido que su nieta pase aquí un año, y la han apuntado a Torres de Malory. Es increíble que hayan podido darle plaza con tan poco tiempo de antelación. 




			—¿Y cómo es? —preguntó Darrell—. ¿La has conocido? 




			—No. Solo la he visto en foto —explicó la señora Rivers—. Parecía una chica de veinte años, pero creo que solo tiene quince. 




			—¡Quince! ¡Entonces no irá a mi clase! —dijo Darrell—. Estará en un curso superior. Mamá, ¿no es una lástima que Sally haya tenido paperas y ahora deba quedarse en casa en cuarentena? Tardará una eternidad en volver a la escuela. 




			Sally Hope era la mejor amiga de Darrell. Solían hacer juntas en coche el trayecto hasta Torres de Malory, a veces con el padre de Darrell y otras con el de Sally. Sin embargo, en esa ocasión, Sally debía quedarse en casa: había tenido paperas y no podría volver a la escuela hasta que pasara el período de aislamiento. 




			—Tendrás que llamarla y contarle todo lo que vaya ocurriendo—dijo la señora Rivers—. ¡Oh, gracias, Felicity! ¡Qué bien! ¡Qué bonito te ha quedado el nombre de Darrell en las zapatillas! ¿Has marcado el camisón, Darrell? Ah, sí, aquí está. Bueno, parece que ya está todo. ¿Tienes la lista? Le echaré un último vistazo, no sea que nos dejemos algo. 




			—Si Sally no estuviese en cuarentena, no tendríamos que ir a recoger a esa Zerelda —rezongó Darrell—; no cabríamos todas en el coche. Mamá, tengo la sensación de que será una niña horrible. ¿De qué vamos a hablar durante todo el viaje hasta Cornualles?  




			—¡Por el amor de Dios, Darrell! ¡Podéis hablar de Torres de Malory! —exclamó su madre—. En casa te pasas horas hablando de la escuela. 




			En cuanto terminaron de empaquetarlo todo, empezó la habitual búsqueda de la llave del baúl, que siempre desaparecía en vacaciones. 




			—¿Has firmado el certificado médico, mamá? —preguntó Darrell—. ¿Dónde está? ¿En la bolsa de viaje? Ah, sí. ¡Espero que este año Irene sepa dónde ha guardado el suyo! 




			Felicity se rió. Le encantaba oír hablar de Irene y sus despistes: cada comienzo de curso ponía todo su empeño en guardar el certificado médico en lugar seguro, pero cuando llegaba a la escuela, nunca lograba encontrarlo. 




			Al día siguiente, los padres de Darrell iban a llevar a su hija a Torres de Malory. Tendrían que salir temprano, de ahí que lo dejaran todo listo la víspera. Lo único que Darrell tendría que hacer por la mañana era dar un último paseo por la casa y el jardín en compañía de su hermana Felicity y despedirse de todo, ¡incluso de las gallinas! 




			—¡En septiembre ya podremos irnos juntas, Felicity! —exclamó Darrell—. Pero hoy tengo que decirte adiós… ¡Y este trimestre procura hacer mucho deporte y mejorar! ¡Así podré estar orgullosa de ti cuando estés en Torres de Malory! 




			Por fin se pusieron en camino, y el coche circuló carretera abajo, hacia la parte oeste del país. Era un día de enero frío y soleado. Darrell se instaló cómodamente en el asiento de atrás y se cubrió con una manta. Su madre iba sentada delante. No tardarían en llegar a casa de Zerelda, y entonces Darrell tendría que hacerse a un lado para dejarle algo de espacio. 




			Zerelda vivía a unos ochenta kilómetros de allí, en una casa muy grande. Su abuela era muy amiga de la madre de la señora Rivers, la abuela de Darrell, quien le había pedido a su hija que recogiera a Zerelda y la acompañara a la escuela: 




			—Creo que sería estupendo que Darrell pudiera hablarle a Zerelda de la escuela —opinó la mujer—. Seguro que Zerelda se sentirá algo desplazada en una escuela y un país que no es el suyo. 




			Pero a Darrell no le gustaba demasiado la idea. Le supo muy mal no poder ir a recoger a Sally, y, además, esa Zerelda le daba mala espina. ¿Sería por ese nombre tan raro que tenía? ¿O tal vez porque a su madre tampoco le caía del todo bien? ¡En cualquier caso, no tardaría en saberlo! 




			—Ya estamos en Notting —anunció el señor Rivers al ver el nombre escrito en una señal de la carretera—. Aquí es donde debemos recoger a la niña americana, ¿verdad? 




			—Sí —repuso la señora Rivers posando la mirada en la tarjeta que tenía en la mano—. Gira a la derecha, después de la iglesia. Luego sube por la colina y, cuando llegues a la cima, vuelve a girar a la derecha y enseguida verás una casa blanca enorme. Ahí es donde vive Zerelda. 




			Pronto se encontraron frente a una imponente casa blanca, casi tan grande como una mansión. Un ama de llaves les abrió la puerta y enseguida salió a su encuentro una viejecita menuda y vivaracha: era la amiga de la abuela de Darrell. 




			—¡Qué amables han sido ustedes! —exclamó—. ¡Zerelda! ¿Estás lista? Ya están aquí. 




			Zerelda no aparecía. La señora Rivers explicó que no tenían tiempo de pasar a tomar café, porque querían llegar a la escuela antes de que anocheciera. 




			—Si Zerelda está lista, saldremos enseguida —apremió el señor Rivers. Estaba algo molesto. ¿Dónde se había metido la tal Zerelda? ¡Debería haber estado lista, esperándolos! Se dirigió al coche para hacer sitio en el maletero. 




			—¡Zerelda! ¡Baja de una vez! —gritó su abuela. Y le preguntó al ama de llaves—: ¿Sabe usted por dónde anda Zerelda? Oh, Dios mío, ¿dónde estará esa niña?  




			Tuvieron que esperar unos minutos hasta que Zerelda apareció. Y, cuando lo hizo, ¡Darrell se quedó de piedra! ¡No podía creer lo que estaba viendo! Una muchacha alta y esbelta, con el cabello teñido de rubio cobrizo y una cascada de tirabuzones que le cubría los hombros bajaba la escalera con parsimonia. 




			Darrell se la quedó mirando, asombrada. ¿Quién era esa? Parecía una estrella de cine. Y, además, le pareció que llevaba los labios pintados. 




			No podía ser Zerelda. ¡Esa muchacha debía de tener unos veinte años! Sonriendo, la chica de los tirabuzones se acercó a ellos sin mostrar ninguna prisa. 




			—¡Oh, Zerelda! ¿Dónde te habías metido? —protestó su abuela—. Te estábamos esperando. 




			—Lo siento —repuso Zerelda lánguidamente. 




			Su abuela le presentó a la familia Rivers. El padre de Darrell parecía impaciente. No le gustaba nada esperar… ¡ni el aspecto de Zerelda!  




			A Darrell tampoco le hacía ni pizca de gracia. De hecho, estaba algo alarmada. ¡Zerelda debía de tener diecisiete o dieciocho años como mínimo! ¿De qué iban a hablar durante todo el viaje? 




			—Será mejor que te pongas el sombrero del uniforme —le aconsejó su abuela entregándoselo. 




			—¿Qué? ¿Esa cosa horrible? —bufó Zerelda—. Abuela, ¡eso no pienso ponérmelo en mi vida! 




			Darrell no se atrevió a explicarle que no tendría más remedio que hacerlo. Estaba algo cohibida. Zerelda le parecía muy mayor para ella. No era solo su aspecto, o la manera que tenía de peinarse, sino la sensación de que estaba muy segura de sí misma, y también su modo de hablar, más propio de una mujer adulta. 




			Zerelda se sentó graciosamente en el asiento trasero del coche, junto a Darrell. 




			—Escúchame bien, Zerelda, debes tener presente que vas a una escuela inglesa para aprender modales ingleses —dijo su abuela desde el otro lado de la ventanilla del coche—. Cariño, límpiate ese pintalabios. Te he repetido miles de veces que aquí no se considera apropiado. Actúas como si tuvieras dieciocho años, pero no eres más que una colegiala. Bien, recuerda que… 




			El señor Rivers, consciente de que la conversación entre Zerelda y su abuela podía alargarse eternamente, agarró el volante con fuerza y puso en marcha el motor. 




			—¡Hasta pronto! —dijo la señora Rivers despidiéndose abiertamente, convencida de que era el único modo de salir de allí. 




			El coche arrancó. La abuela de Zerelda se quedó inmóvil en medio del camino, hablando a toda prisa. El señor Rivers dejó escapar un suspiro de alivio y miró a su esposa por el rabillo del ojo. Darrell lo vio y se sintió algo reconfortada. ¡Sus padres tenían la misma opinión que ella sobre Zerelda! 




			—¿Te bastará con esta manta? —le preguntó Darrell educadamente. 




			—Sí, gracias —repuso Zerelda. 




			Se hizo un silencio. Darrell se devanó los sesos tratando de encontrar algo que decir. 




			—¿Te gustaría que te hablara de Torres de Malory? —le preguntó al fin. 




			—Adelante, cariño —dijo Zerelda con poco entusiasmo—. Vamos, suéltalo: ¿cómo es nuestra profesora? 




			—Bueno, no creo que tengamos la misma, porque tú ya debes de tener quince años, ¿verdad? 




			—Tengo casi dieciséis —puntualizó Zerelda arreglándose el pelo—. No, supongo que no iremos a la misma clase. Tú eres muy bajita, ¿verdad?  




			—Soy como las demás niñas de mi clase —aclaró Darrell, y pensó que si llevase el mismo peinado ridículo que Zerelda, también parecería más alta. 




			Darrell empezó a hablar de Torres de Malory. Era su tema preferido, así que describió detalladamente la escuela y sus cuatro torres, que se levantaban, imponentes, una en cada esquina, el patio que tenía en el centro y también la gran piscina excavada en la roca, que se llenaba con la subida de la marea y en la que se bañaban durante todo el verano. 




			—Y en cada torre hay dormitorios, y también salas comunitarias, que es donde estamos cuando no tenemos clase —explicó Darrell—. La señorita Potts es la encargada de nuestra torre. Por cierto, ¿en qué torre estarás tú?  




			No hubo respuesta. Darrell miró a Zerelda con indignación. ¡Se había quedado dormida! ¡No había oído ni una palabra de lo que le había estado contando! Estupendo. 
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De vuelta a la escuela 




			 




			A Darrell le había sentado tan mal que Zerelda se quedara dormida mientras ella le hablaba de su queridísima Torres de Malory que decidió no dirigirle la palabra cuando se dignase despertar. 




			Observó con detenimiento a la muchacha americana. Era realmente impresionante, aunque su melena no tenía un tono demasiado bonito. Darrell pensó que Bronce sería un apodo adecuado para Zerelda. ¡Tenía el pelo de ese color! Se preguntó si se lo habría teñido, pero enseguida decidió que no: nadie se dejaría hacer algo así voluntariamente. Tal vez en Estados Unidos las niñas crecían más deprisa. “Es una pena que vaya a Torres de Malory —pensó Darrell mirando con atención el rostro cuidadosamente maquillado de Zerelda, con sus largas pestañas y sus mejillas sonrosadas—. No encajará. ¡Pero seguro que Gwendoline estará encantada con ella! ¡Gwendoline Mary siempre se deja deslumbrar por personas como Zerelda!”. 




			La señora Rivers volvió la cabeza y, al ver a la muchacha dormida, le dedicó a Darrell una sonrisa de complicidad. Trató de imaginar cómo debían de ser los padres de Zerelda: sin duda un poco raros, teniendo una hija como ella. 




			De pronto, a Darrell se le ocurrió que Zerelda tal vez era una persona agradable. “Quizás lo que sucede es que en Estados Unidos las niñas crecen antes que nosotras”, se dijo. Siempre trataba de ser justa, y decidió que le daría a Zerelda una oportunidad. 




			“Aunque, por suerte, como tiene dieciséis años, la colocarán en un curso superior al mío —pensó Darrell—. No creo que vaya a verla muy a menudo. Espero que no esté en la Torre Norte. ¡Dios mío, si la ponen allá, no sé qué pensará la señorita Potts de ella!”. 




			Pensó en la señorita Potts, tan abierta y espontánea, y también en la gobernanta, una mujer regordeta y sensata que nunca toleraba la menor tontería de nadie. Y luego recordó a la señorita que se haría cargo de tercero y que ya le había dado clase en el pasado. 




			¡La señorita Peters! “¡Madre mía! ¡Le daría un ataque si tuviera a Zerelda en su clase! —pensó Darrell recordando a la señorita, con su carácter directo y decidido—. Es casi una pena que no esté en mi curso. ¡Me encantaría ver la reacción de la señorita Peters ante la actitud de Zerelda!”. 




			Cuando por fin llegaron a Torres de Malory, Darrell estaba muy cansada. Se habían detenido dos veces a comer algo, y Zerelda se había puesto a hablar con el señor y la señora Rivers con su acento americano y sus maneras refinadas, más propias de una mujer adulta que de una muchacha de su edad. Al parecer, consideraba que Inglaterra era maravillosa y estaba convencida de que podía enseñarle unas cuantas cosas a ese país. 




			La señora Rivers, como siempre, se comportaba educadamente y era afable con ella; en cambio, el señor Rivers, que no tenía paciencia con la gente como Zerelda, se limitó a hablar con Darrell e ignoró por completo a la niña americana. 




			—Oye, tu padre es muy atractivo—le dijo Zerelda a Darrell cuando habían retomado el camino—. Con esos ojazos que tiene… y esas cejas oscuras tan pobladas. ¡Muy atractivo! 




			Darrell no podía contener la risa. Tenía ganas de hablarle a su padre de sus “cejas pobladas”, pero no tuvo oportunidad. 




			—Vamos, háblame de esa escuela tuya —pidió Zerelda cariñosamente al notar que Darrell estaba muy callada. 




			—Antes te he contado un montón de cosas —repuso Darrell fríamente—, pero debo de haberte aburrido, porque te has quedado dormida. 




			—Vaya, ¡qué modales los míos! —exclamó Zerelda a modo de disculpa. 




			—De todos modos, ya no tengo tiempo de explicarte nada —resolvió Darrell—, ¡porque ya hemos llegado! 




			Le brillaban los ojos mientras contemplaba Torres de Malory de nuevo. El coche se detuvo ante la puerta principal y, como siempre, Darrell pensó que parecía la entrada de un castillo. Un montón de coches aparcados ocupaban el camino que conducía a la escuela, y niñas de todas las edades se abrían paso hacia la entrada cargadas con bolsas de viaje y palos de lacrosse. 




			—¡Vamos! —le dijo Darrell a Zerelda—. Salgamos del coche. ¡Oh! ¡Qué contenta estoy de haber vuelto! ¡Hola, Belinda! Eh, Irene, ¿has traído tu certificado médico? Hola, Jean. ¿Sabes lo de Sally? Está en período de cuarentena. ¡Qué lata, ¿verdad?! 




			Zerelda salió del coche, y cuando Jean la vio, se la quedó mirando asombrada. La muchacha americana aún no se había puesto el sombrero de la escuela, y su melena cobriza le cubría los hombros, brillante bajo los últimos rayos de sol. 




			—¡Madre mía! ¿Quién es esta? ¿Una parienta tuya? —preguntó Jean. 




			Darrell se echó a reír. 




			—¡No, qué va! ¡Es una alumna nueva! 




			—¿Qué? Pero bueno, ¿a qué cree que ha venido a Torres de Malory? ¿A filmar una película? 




			Darrell iba de un lado a otro saludando a sus amigas, contenta y emocionada. Su padre descargó los baúles de las niñas, y el mozo de la escuela los llevó dentro. Darrell se fijó en la etiqueta adherida en el baúl de Zerelda: “Torre Norte”, rezaba. 




			“¡Vaya! ¡Al parecer se aloja en nuestra torre!”, pensó. 




			—¡Hola, Alicia! ¿Cómo han ido las vacaciones? 




			—¡Genial! —exclamó Alicia acercándose con los ojos brillantes—. ¡Dios mío! ¿Quién es esa? 




			—Una alumna nueva —repuso Darrell—. Entiendo que te sorprendas. Yo tampoco podía dejar de mirarla cuando la he visto por primera vez. Es increíble, ¿verdad? 




			—¡Mira! ¡Ahí está nuestra querida Gwendoline Mary, llorando en el hombro de su madre, como siempre! —observó Alicia, justo cuando la madre de Gwendoline levantaba hacia ella la mirada, secándose las lágrimas mientras se despedía de su hija. 




			—Y ahí está la señorita Winter, la antigua institutriz de Gwendoline —dijo Darrell—. No me extraña que la pobre Gwendoline sea una mimada sin remedio. Durante el curso logramos que mejore un poco, pero después de vacaciones vuelve a ser la niñita de mamá de siempre. 




			Gwendoline se fijó en Zerelda y se quedó maravillada. Su rostro se iluminó. Al verlo, Alicia le dio un codazo a Darrell. 




			—Seguro que Gwendoline adorará a esa Zerelda. ¡Fíjate! ¿No te resulta familiar la expresión de su cara? ¡Zerelda va a tener una esclava incondicional! 




			Gwendoline les dijo algo a su madre y a su institutriz. Ambas miraron a Zerelda, pero ninguna de las dos pareció entusiasmarse tanto como Gwen por el aspecto de esa alumna nueva. Más bien todo lo contrario. 




			—Adiós, cariño —se despidió su madre, secándose aún las lágrimas de los ojos—. Escríbeme cada día. 




			Pero Gwendoline no estaba prestándole demasiada atención. Se preguntaba si alguna de las alumnas se ocupaba ya de Zerelda. ¿Y si se acercaba a ella y se ofrecía para enseñarle la escuela? Entonces vio que Darrell la acompañaba. Seguro que si se unía a ellas, Darrell no le haría ni caso, pensó Gwendoline. 




			Zerelda estaba ahí de pie, contemplando el bullicio y la agitación de las niñas. Llevaba el mismo vestido marrón, las mismas medias marrones y los mismos zapatos que las demás, pero, de algún modo, había conseguido que su aspecto fuera totalmente diferente. No parecía notar que era el blanco de multitud de miradas curiosas. Darrell vio que sus padres estaban listos para marcharse y se apresuró a volver al coche para despedirse. 




			—¡Cuánto me alegra verte tan animada y contenta de volver al colegio! —comentó su madre, encantada de que todo el mundo saludara a Darrell con tanto entusiasmo—. Ya no eres de las pequeñas, Darrell: ¡pareces muy mayor comparada con las de primero y segundo! 




			—¡Eso espero! ¡Esas pequeñajas! —exclamó Darrell soltando una carcajada—. ¡Adiós a los dos! Os escribiré cada domingo. Dadle muchos recuerdos a Felicity y decidle que Torres de Malory está tan hermosa como siempre. 




			El coche enfiló el camino y Darrell no dejó de agitar el brazo hasta que lo vio desaparecer. De pronto, alguien le dio un golpecito en la espalda. Darrell se volvió y se encontró con Irene. 




			—¡Darrell! ¡Acompáñame a ver a la gobernanta! ¡No encuentro el certificado médico! 




			—¡Irene! ¡No me lo puedo creer! —exclamó Darrell—. Vamos. Un momento, ¿dónde está mi bolsa de viaje? Ah, ahí está. Hola, Gwendoline: ¡ten cuidado con ese palo de lacrosse! ¡Me has hecho tropezar dos veces! 




			De pronto, Darrell se acordó de Zerelda. 




			—¡Dios mío! ¡Me había olvidado de Zerelda! Ella también va a la Torre Norte. Será mejor que vaya a buscarla; seguro que estará totalmente perdida. Es justo como me sentí yo la primera vez que llegué… ¡Todo el mundo riendo y charlando animadamente, y yo sin conocer a nadie! 




			Darrell fue a buscar a Zerelda sin perder un segundo, pero la muchacha no parecía ni perdida ni confundida. Tenía el aspecto de sentirse muy a gusto: sus labios rojos esbozaban una sonrisa, como si estuviera encantada con todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. 




			Antes de que Darrell la alcanzara, alguien se dirigió a Zerelda y le dijo: 




			—¿Eres nueva? Creo que te alojas en la Torre Norte. Si quieres, puedo enseñarte un poco la escuela. 




			—¡Gracias, eres muy amable! —repuso Zerelda con su acento americano. 




			—Vaya —dijo Darrell con fastidio—. ¡Gwendoline Mary ataca de nuevo! ¡Se muere por conocer a gente como Zerelda! Zerelda, ven con nosotras. Te llevaremos a ver a la gobernanta. 




			—Yo me encargo de ella —espetó Gwendoline, mirando a Darrell con sus enormes ojos azules—. Tú vete a buscar a Sally. 




			—Sally aún no puede volver a la escuela —explicó Darrell—: está en cuarentena. Yo ayudaré a Zerelda: ha venido con mis padres. 




			—Podéis acompañarme las dos —dijo Zerelda con voz cautivadora, y le dedicó a Gwendoline una de sus pausadas sonrisas. 




			Gwen cogió a Zerelda del brazo y ambas subieron las escaleras hacia la puerta principal. 




			—Esperemos que nuestra querida Gwendoline se ocupe de ella de ahora en adelante —dijo Alicia sonriendo—. Pero creo que Zerelda es más espabilada que Gwen. ¡Parece que tenga dieciocho años! 




			Los quejidos de Irene atrajeron su atención. 




			—¡Oh, Irene! ¡No puedo creer que tu certificado médico haya vuelto a desaparecer! —exclamó Darrell—. ¡No conozco a nadie capaz de perderlo tantas veces como tú! 




			—Bueno, pues no lo encuentro —confesó Irene—. Hacedme el favor de acompañarme a ver a la gobernanta. 




			Y así lo hicieron. En cuanto Darrell y Alicia le hubieron entregado sus certificados médicos, la mujer miró a Irene. 




			—No sé dónde está —susurró la niña—. ¡Y lo peor es que esta vez ni siquiera recuerdo haberlo visto! Quiero decir que normalmente me acuerdo de que mi madre me lo ha dado en algún momento…, pero, esta vez, ni eso. Estoy perdiendo la memoria. 
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			—Tu madre ha venido a verme hace unos diez minutos —aclaró la gobernanta— y me ha entregado tu certificado médico personalmente. Vamos, márchate ya, Irene, ¡o conseguirás que lo pierda yo también! 




			Gwendoline acompañó a Zerelda hasta la gobernanta. Al verla, la mujer abrió los ojos como platos. 




			—¿Quién es? Mmm… Zerelda Brass. Sí, tú te alojas en la Torre Norte. ¿Este es tu certificado médico? Está en tu dormitorio, Darrell. Acompáñala hasta allí y… eh… preparaos para bajar a cenar. 




			Darrell sonrió a Alicia, y esta le guiñó el ojo. La gobernanta no iba a ser tan amable con Zerelda a la mañana siguiente. 




			—Vamos —dijo Alicia—. Tenemos que deshacer el equipaje de mano. ¡Tengo que contarte un montón de cosas, Darrell! 




			

	    


	 	

	    

             




			[image: ]




			 




			
La primera noche 




			 




			—¿Sabes si hay más alumnas nuevas? —le preguntó Darrell a Alicia. 




			—Sí, una. Se llama Wilhelmina —dijo Alicia—. Llegará mañana. Uno de mis hermanos conoce a uno de los suyos. Cuando se enteró de que Wilhelmina vendría, soltó un silbido y exclamó: “¡Bill os espabilará a todas!”. 




			—¿Quién es Bill? —preguntó Darrell. 




			—Me parece que Wilhelmina —repuso Alicia mientras vaciaba su bolsa de mano—. ¡Tiene siete hermanos! ¿Te lo imaginas? ¡Siete! Y es la única chica. 




			—¡Madre mía! —exclamó Darrell tratando de imaginarse lo que sería tener siete chicos en casa. 




			Ella no tenía hermanos. Alicia tenía tres. Pero ¡siete…! 




			—Supongo que será muy poco femenina, casi como un chico —opinó Darrell. 




			—Probablemente —coincidió Alicia—. ¡Pero bueno! ¿Dónde habré metido mi cepillo de dientes? Estoy segura de haberlo cogido. 




			—Mira, ahí está Mavis —dijo Darrell. 




			Alicia levantó la mirada. Mavis había llegado a Torres de Malory el curso anterior. No había tenido mucho éxito entre sus compañeras, porque era holgazana y egoísta. Sin embargo, tenía una voz muy hermosa: pura, dulce y al mismo tiempo profunda. Mavis se sentía muy orgullosa de su talento y de la carrera artística que la esperaba. 




			—Cuando sea cantante de ópera —decía continuamente—, actuaré en Milán. Y en Nueva York. Cuando sea cantante de ópera, actuaré… 




			Todas sus compañeras se cansaron enseguida de oír hablar de la futura carrera de Mavis. Pero estaban muy impresionados con su voz pura y profunda, capaz de inundar fácilmente el salón de actos de la escuela. Tenía tantos matices, era tan dulce, que incluso las más pequeñas la escuchaban fascinadas. 




			—Lo peor de Mavis es que se cree perfecta porque tiene una voz hermosa —había repetido Jean miles de veces durante el curso anterior. Jean, la responsable del tercer curso, era una niña directa y clara—. No se da cuenta de que solo es una alumna más, con las mismas obligaciones que todas nosotras: tiene que estudiar, hacer los deberes y esforzarse en educación física. Se pasa el día pensando en su voz, que es muy bonita, todas lo sabemos. Pero ¡qué lástima que una voz así provenga de una mema como ella! 




			A Darrell no le caía bien Mavis. En ese instante la estaba mirando: tenía una expresión descontenta y engreída en el rostro, los ojos pequeños y oscuros y una boca muy grande. Solía llevar sus cabellos castaños peinados en dos trenzas generosas. 




			—Mavis no tiene más que voz y vanidad: nada más —le dijo a Alicia—. Sé que suena muy mal, pero es así. 




			—Sí —asintió Alicia mirando a Mavis y, tras hacer una pausa, añadió—: Sin embargo, gracias a su voz, tendrá una carrera magnífica. Es única. Tarde o temprano el mundo se rendirá a sus pies. El problema es que ya lo sabe. 




			—Me pregunto si Gwendoline seguirá yendo tras ella ahora que ha conocido a Zerelda —dijo Darrell. 




			Gwendoline siempre estaba dispuesta a besar los pies de cualquier niña rica, hermosa o con algún talento, y se había pasado el curso anterior revoloteando ridículamente alrededor de Mavis. Gwendoline Mary aún no había aprendido que los amigos se eligen por motivos muy distintos. No conseguía entender por qué a Darrell le caía tan bien Sally, o por qué razón Daphne apreciaba a la pequeña Mary-Lou, ni tampoco por qué todo el mundo respetaba y quería tanto a Jean, siempre sincera y digna de confianza. 




			—¿Dónde está Betty? —preguntó Darrell—. Aún no la he visto. 




			Betty era la mejor amiga de Alicia: divertida e inteligente como ella, aunque no tan mordaz. No se alojaba en la Torre Norte, cosa que Alicia lamentaba profundamente. Pero la señorita Grayling, la directora de la escuela, no tenía ninguna intención de poner a esas dos niñas en el mismo dormitorio. Lamentaba que fueran tan amigas, porque eran demasiado parecidas, y sus caracteres despreocupados e intrépidos siempre acababan causando problemas. 




			—Betty no vendrá hasta mitades de trimestre —explicó Alicia, apesadumbrada—. Tiene tos ferina. ¿Te lo puedes creer? Seis semanas… Acaba de pillarla. Me enteré ayer. 




			—Vaya… La echarás mucho de menos, ¿verdad? —dijo Darrell—. Yo también añoraré a Sally. 




			—Ya ves, tendremos que aguantarnos la una a la otra hasta que vuelvan Betty y Sally —anunció Alicia. 




			Darrell asintió con la cabeza. Alicia siempre la hacía reír. Tenía una lengua muy afilada, pero era realmente graciosa. Alicia tenía suerte: era tan inteligente que podía permitirse el lujo de hacer el tonto siempre que quisiera sin dejar de ser una de las primeras de la clase. 




			“Si yo me portara como ella, acabaría siendo de las últimas. Soy bastante lista, pero no puedo bajar la guardia. Alicia, en cambio, saca buenas notas, tanto si se esfuerza como si no.” 




			Llegó Mary-Lou. Había crecido un poco, pero seguía siendo la niña de aspecto asustadizo de siempre. 




			—¡Hola! —exclamó—. ¿De dónde has sacado a Zerelda, Darrell? Me han dicho que ha venido contigo. ¿Cuántos años tiene? ¿Dieciocho? 




			—No, casi dieciséis —aclaró Darrell—. Supongo que Gwendoline ya debe de estar rondando a su alrededor, ¿no? ¿No os parece la monda? Quiero decir, ¿qué creéis que dirá la señorita Potts cuando vea a Zerelda? 




			La señorita Potts era la encargada de la Torre Norte y, como a la gobernanta, no le gustaban demasiado las tonterías. La mayoría de las niñas habían sido ya alumnas suyas, porque daba clase en primero. Todas respetaban y apreciaban a la señorita Potts. Sin embargo, algunas, como Gwendoline o Mavis, le tenían miedo, porque cuando una alumna se daba aires, tenía pretensiones o se creía mejor que las demás, la señorita Potts podía ser muy sarcástica. 




			Sin su amiga Sally para hablar y reír, Darrell se sentía algo perdida, pero estaba contenta de ir a cenar en compañía de Alicia. Mientras bajaban las escaleras, se cruzaron con Belinda, que subía los escalones dando brincos. 




			—¿Dónde está Sally? Darrell, he hecho unos dibujos estupendos durante las vacaciones. Fui al circo y llené un cuaderno entero con bocetos. ¡Tendrías que ver los retratos de los payasos! 




			—¡Esta noche tienes que enseñárnoslos! —exclamó Darrell, impaciente. 




			Todas adoraban los dibujos de Belinda. Tenía un auténtico don, pero, a diferencia de Mavis, no se pasaba el día hablando de él, o de su futura carrera como dibujante. Antes que nada era una colegiala alegre y divertida, y su talento artístico quedaba en segundo término. 




			—¿Has visto a Irene? —preguntó Alicia. 




			Belinda asintió con la cabeza. Irene era su amiga del alma, y las dos encajaban a la perfección: Irene tenía mucho talento para las matemáticas y la música, pero era terriblemente dispersa en todo lo demás; Belinda dibujaba extraordinariamente, se le daban bien otras muchas asignaturas y no sabía nunca dónde tenía la cabeza. Toda la clase se reía un montón con ellas. 




			—¿Has visto a Zerelda? —preguntó Darrell con una sonrisa de oreja a oreja. 




			Todo el mundo hacía la misma pregunta esa tarde: “¿Has visto a Zerelda?”. Nadie se había encontrado nunca con una niña como ella. 




			Esa noche, durante la cena, reinó la agitación. Todas estaban muy alborotadas. Mademoiselle Dupont se había sentado en la mesa de las alumnas de tercero que se alojaban en la Torre Norte y las observaba con expresión radiante. 




			—¿Han ido bien las vacaciones? —les preguntó a todas—. ¿Habéis ido al teatro, a espectáculos de mímica y al circo? Entonces estáis listas para trabajar a fondo y hacerme traducciones impecables, n’est-ce pas? 




			Se oyó un gemido generalizado. 




			—¡No, Mademoiselle! ¡No nos obligue a hacer traducciones del francés este trimestre! ¡Hemos olvidado todo lo que nos enseñó! 
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